TEMA: LA POBLACIÓN ESPAÑOLA.
Pregunta teórica 2: “Movilidad espacial de la población: a) El éxodo rural. b) La inmigración".
La dinámica de la población no depende sólo de la relación entre nacimientos y defunciones (crecimiento natural), sino también de la movilidad de la población o saldo migratorio.
Los movimientos migratorios españoles  se clasifican en migraciones transoceánicas históricas, hasta mediados del siglo XX, cuyo principal punto de destino fueron diversos países de América Latina, y migraciones modernas, desde finales de la década de 1950, que presentaron una doble vertiente: las migraciones interiores campo-ciudad y las migraciones exteriores, hacia los países industriales de Europa Central y Occidental.
Las migraciones campo-ciudad tuvieron lugar cuando aumentó la población rural, disminuyó la población empleada en la agricultura y aumentó la demanda de mano de obra en la industria y en los servicios. Desde 1961 se produjeron veinte millones de desplazamientos interiores. La mitad de los españoles vive en un municipio distinto del que nacen, y casi una cuarta parte en una provincia diferente a la de su nacimiento. Por eso, las migraciones interiores tuvieron una gran influencia sobre la distribución de la población en España y sobre las variaciones espaciales en su composición.
a) El éxodo rural:

El éxodo rural: de 1900 a 1975

En el primer tercio del siglo XX hubo fuertes flujos de migración desde las zonas rurales a las ciudades impulsados por nuevas actividades industriales y de servicios de las zonas urbanas. Estos movimientos fueron interrumpidos durante la guerra civil y la inmediata posguerra, para resurgir con mucha más fuerza en los años cincuenta y, sobre todo, en los sesenta y primera mitad de los años setenta.

En esa época, la economía española experimentó una alta tasa de crecimiento, apoyado en la industrialización y el turismo, lo que estimuló la construcción de viviendas e infraestructuras, así como los servicios a las empresas y a la población. Al mismo tiempo, se produjo la mecanización de gran parte de las tareas agrarias, lo que condujo a un éxodo masivo de la población en las zonas rurales.

Sólo en los años sesenta del siglo XX cambiaron de residencia 4,2 millones de españoles, el 60% de los cuales se trasladaron a otras provincias. En la distribución espacial de estas migraciones interiores cabe distinguir las siguientes zonas de origen y destino:

- Los espacios emisores eran las zonas rurales del interior peninsular, o espacios con sistemas agrarios en crisis: Andalucía, Extremadura, las dos Castillas, Aragón, Asturias, Galicia, etc.

- Los espacios receptores eran Madrid. Cataluña y el País Vasco, que estaban en pleno proceso de industrialización. La llegada de inmigrantes generó el crecimiento de las grandes áreas urbanas como Madrid, Barcelona, Bilbao, Valencia, Zaragoza y Sevilla. También crecieron las ciudades más pequeñas, como Tarragona, Valladolid, Vigo, Huelva o Avilés, y las principales zonas turísticas del país.

Los nuevos patrones de las migraciones interiores: de 1975 hasta la actualidad
Las migraciones interiores masivas de mano de obra de carácter laboral finalizan bruscamente a mediados de los años setenta del siglo XX, como consecuencia de la crisis económica que se produjo a causa de la subida del precio del petróleo. Así, entre 1975 y 1985 los flujos migratorios interprovinciales se debilitaron. Continúan, con menor intensidad, los movimientos de los jóvenes de las zonas rurales a las ciudades, mientras que se inician los movimientos de retorno de emigrantes que regresan en el sentido opuesto.
Con la recuperación económica de mediados de los años ochenta del siglo pasado, los flujos se han reactivado, aunque sin llegar a la intensidad de los tiempos del éxodo rural o los niveles de otros países europeos. Destaca un nuevo modelo de migración, en el que la migración interprovincial (causada por los cambios económicos y de empleo) pierde importancia a favor de la intraprovincial, causada por cambios en el lugar de residencia, pero no necesariamente de empleo.

En la actualidad, la mayor parte de los flujos migratorios son de corta distancia, y están vinculados a la expansión urbana. El crecimiento de las grandes ciudades desborda los términos municipales y se traslada a los municipios vecinos. Este cinturón de municipios cercanos a las grandes ciudades está experimentando un importante aumento de la población, debido principalmente a la inmigración de los jóvenes. Este proceso es posible gracias a la confluencia de un conjunto de factores técnicos (mejora de las infraestructuras alrededor de las ciudades), económica (la escasez de suelo y vivienda anima a los jóvenes a 
buscar viviendas más baratas en las afueras) y cultural y ambiental (muchos jóvenes que buscan un nuevo estilo de vida conectados a la naturaleza, para escapar de la degradación del medio ambiente de las zonas urbanas).

 b) La Inmigración:
Desde las últimas décadas del siglo XX se inició una nueva etapa en las migraciones. El desarrollo económico transformó España de un país tradicionalmente emigrante a un país receptor de inmigrantes.
De país de emigración a un país de inmigración: las nuevas migraciones.
A raíz de la entrada de España en la UE y la superación de la crisis económica de la primera mitad de los años ochenta del siglo XX, el país comenzó a convertirse en destino de los flujos migratorios internacionales. En 1985, España sólo tenía unos 250.000 residentes extranjeros, lo que suponía el 0,6% de la población total. Al final de la primera década del siglo XXI, esta cifra supera los 5,2 millones, lo que representa el 11,3% de la población, aunque este número tiende a reducirse en los últimos años debido a la crisis económica desde 2007.

La combinación de una disminución de la emigración y un aumento sin precedentes de la inmigración extranjera significaba que el saldo migratorio en España es claramente positivo desde los años ochenta del siglo pasado hasta 2011, momento en el que la tendencia, a causa de la crisis económica, se vuelve a invertir.

En cuanto a la inmigración extranjera en España, se pueden distinguir dos fases en las que no sólo se produce un cambio sustancial en el número de extranjeros presentes en el país, sino también en su composición.

Durante la primera etapa (en los años ochenta del siglo pasado), la mayoría de los residentes extranjeros en España llegaron desde el oeste, centro y norte de Europa. Este contingente respondió básicamente a dos motivaciones:

- Muchos jubilados europeos eligieron España para retirarse y disfrutar de su clima y estilo de vida. Estas personas se han concentrado en la costa mediterránea de la península y el archipiélago de las Islas Canarias y las Islas Baleares, donde todavía representan un alto porcentaje de su población.

- Otro grupo importante son los trabajadores de las multinacionales europeas que se han asentado sobre todo en Madrid y Barcelona.

- Además, hubo una creciente colonia de marroquíes que comenzaron a llegar a España durante ese tiempo en búsqueda de empleo.

En una segunda fase, durante la década de 1990 y los primeros años de nuestro siglo, llegaron a nuestro país muchos ciudadanos de Europa del Este, así como de América Latina y los países asiáticos, mientras que continúa el flujo del norte de África.

La mayoría de los inmigrantes ahora proviene de América Latina, el Norte de África y Europa. Entre los primeros destacan los ecuatorianos, colombianos, peruanos y bolivianos; entre los segundos predominan los marroquíes; y entre los terceros, los más numerosos son ahora rumanos, seguidos por británicos, búlgaros, alemanes e italianos. También hay un grupo significativo de chinos.

Distribución espacial y actividad de la población inmigrante.
Los extranjeros se concentran en las zonas más dinámicas de España, es decir, donde hay más oportunidades de trabajo. Destaca Madrid, junto con la costa mediterránea y las islas. Sin embargo, los inmigrantes han llegado a casi todos los rincones del territorio, aunque la mayor parte se concentra en las grandes ciudades.

También hay un número significativo de extranjeros, principalmente africanos en las zonas rurales con agricultura intensiva. Por lo tanto, su ubicación espacial está estrechamente relacionada con el tipo de trabajo que realizan.

En general, los inmigrantes ocupan puestos de trabajo que no eran cubiertos por la población española, por lo que no hay propiamente una situación de competencia con la población nativa.
Efectos de la inmigración

Los inmigrantes, con su trabajo, han contribuido de manera decisiva al crecimiento económico de España en los años previos a la crisis económica. Además, la llegada de extranjeros ralentizó el proceso de envejecimiento de la población, ya que predominan los adultos jóvenes y sus tasas de natalidad son superiores a las de la población española. Este hecho es importante desde el punto de vista del mantenimiento de las pensiones y de la Seguridad Social: con la llegada masiva de inmigrantes, hay una disminución en la proporción de población dependiente y un creciente número de contribuyentes. En cuanto a  la integración social de los inmigrantes, la situación es muy diferente según los grupos, debido a que algunos se pueden integrar más fácilmente que otros, dependiendo de su lengua y cultura.
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